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PORTELA ha saltado ya los 
VALLA­
DARES 

Pocos galgos existen como este Pór te la Val ladares. Galgo ref inado, 
apto para correr y para saltar, detrás de los conejos, en el espeso b o s ­
que de los Parlamentos democráticos. Pórte la Val ladares tiene toda su 
histor ia de galgo, y su t i po . Tiene ros t ro de galgo, y las narices a p r o ­
pósito para oler de lejos, y husmear. Y tiene la l i jereza de los galgos. 

Este es Pórtela. Pór te la ya sin Valladares. Su preocupación ha sido 
siempre el iminar a los Val ladares. Fué incluso—carta que es preciso r e ­
cordarle—para que nada fal tara en su " b r i l l a n t e " h is tor ia l pol í t ico, P r e ­
sidente de la General idad. Es el 
campeón de la chistera y guante 
blanco. E l rccormann de la cabelle­
ra a la Federica, peinado que hizo 
sufr i r , a mediados del pasado s i -
gSo, a más de cuatro viudas, en los 
hoteles donde los masones repetían 
finamente frases de Vol ta i re . P ó r ­
tela es un galgo finísimo, v iejo es­
t i lo, que ha nacido con un siglo de 
retraso. Es inú t i l que sus largas pa ­
tas de galgo, sutiles en muscu la tu ­
ra, in tenten recuperarlo. Jadea ya. 
Porque a pesar de ser un galgo p u ­
ra raza, para recuperar este sigjlo 
de retraso ha debido hacer papeles 
de podenco, de faldero y de perro 
de la calle. A pesar de sus carre­
ras—carreras polí t icas—tan " b r i ­
l lantes" , se ha pasado muchas h o ­
ras en el oficio de los perros vagos: 
ol iendo esquinas y escombros, des­
cubriendo con la pata la inmundez de las cáscaras de huevo que r a d i ­
cales, cedistas, l l iga, socialistas, radicaíes socialistas y otras jaurías de 
la Democracia habían antes ol ido y abandonado. Fué un perro de es­
combros. U n perro de escombros, con chistera y cascabeles. Fué algo 
que a los perros molesta ser. 

' * * * 
. . H a el iminado ya o t ra vez los Valladares. Nuestros lectores t ienen, 
en las columnas vecinas la solfa de la ú l t ima carrera de Pór te la sin 
Valladares. Por medio de esta l iqu idación al contado, Pórte la se ha s i ­
tuado otra vez entre todos aquellos de quienes renegó a principios deá 
movimiento. Pero a Pór te la le molestan los Mov imien tos . Sobretodo 
estos movimientos bruscos de nuestra juventud, que han hechado de f i ­
n i t ivamente de nuestro suelo a tanto galgo y a tanta pista de carreras 
democráticas. Pórte la sabe que cuando nosotros l leguemos, su chistera y 
sus guantes blancos van a yacer def ini t ivamente vacíos hasta el fin de 
los siglos, en el museo de las antiguallas detestables. Entonces ve re ­
mos al galgo en su mejor carrera. Todavía hemos de ver a Por te ía sa l ­
tando de un hemisfer io a otro, porque t iene patas para ello, y porque 
nosotros tenemos razón. 

LIQUIDACION 
AL CONTADO 

Pórtela, visto por AS 
especialmente para DESTINO 

aera 
naa 

de 

ONIO 
17 de Noviembre 

E n el " D i a r i o O f i c i a l " de la Ge­
neralidad de Cataluña, correspon­
diente al dia i i de los corrientes, 
número 284, páginas 196 y 197, se 
inserta la siguiente decisión de la 
Comisión de Responsabil idades: 

"Dec is ión . E n la c iudad de Bar­
celona, a 20 de septiembre de 1937. 
Visto el expediente sobre declara­
ción de responsabilidades y expro­
piación de bienes del ciudadano M a ­
nuel Pórtela Valladares, pendiente-
ante esta Comisión de Responsabi­
lidades de la Generalidad de Ca­
taluña y, 

"Resul tando que con fecha 21 de 
abri l ú l t imo el Servicio del Crédito 
y A h o r r o remi t ió una relación de 
las personas que tenían bloqueados 
sus caudales y efectos depositados 
en, los establecimientos bancarios y 
de ahorro, entre las que figuraba el 
expedientado Manuel Pórte la V a ­
lladares. 

"Resul tando que con esta comu­
nicación se instruyó el correspon-
ilientc expediente decretándose la 
retención provisional de todos los 
bienes del interesado. 

"Resul tando que practicada la 
correspondiente in formación y otras 
dil igencias propias del caso, con re ­
ferencia a las actividades y conduc­
ta del ciudadano expedientado, apa­
rece de ellas que el ci tado Manuel 
l 'or le la es persona de ideología l i ­
beral, democrática y autonomista, 
habiendo tenido una intensa vida 
polít ica, etc., etc. 

" L a Comisión de Responsabil ida­
des de la Generalidad de Cataluña, 
por unanimidad. 

"Dec ide : Que absolviendo al c i u ­
dadano Manuel Pórtela y Val lada­
res por no haber incurr ido en n i n ­
guna de las responsabilidades c i v i ­
les derivadas del alzamiento sub­
versivo del 19 de ju l io de 1936. p ro ­
cede decretar, y a ta! fin, 

" D e c r e t a : Que queda sin efecto 
la apropiación de bienes propios del 
aludido Manuel Pórte la Valladares, 
y par tanto la retención provisional 
acordada, y que le sea resti tuida 
íntegramente su posesión sin per­
juic io de las disposiciones ingentes 
aplicables a la colectivización de la 
industr ia a que se ha hecho refe­
rencia ( "Bar r i t as I r i s " ) y publique 
esta decisión en el " D i a r i o O f i c ia l " 
de la Generalidad de Cataluña, en 
cumpl imiento de lo dispuesto en el 
ar t iculo T.0, del decreto número 10 
del 9 de Enero de este año. 

"As í por esta decisión lo dispone 
la Comisión de Responsabilidades, 
firmándolo su Presidente. 

" D e todo lo cual en cumpl imiento 
del ar t ículo 4.0 del decreto núme­
ro 11 del 9 de enero del presente 
año. el suscrito Secretario, doy fe.— 
F.l Presidente. M. Bar rera .—El Se­
cretar io, G. Rahola.—Firmados y 
rubr icados." 

" E s conforme con el or ig inal . Y 
Para que sirva de noti f icación en 
forma debida y en cumpl imiento de 

PANADERJA-S 

E L P A N E N B A R C E L O N A 

Sigan haciendo cola, mientras la C. N. T . y la U . G. T . d iscuten a ver 
a quien pertenece el camión de har ina. 

(De AS, especial para " D e s t i n o " . ) 

iMmHHHmininmiHHiuiî  

OLOR 
MAitXWlHO 

E l marx ismo t iene un color característ ico: el ro jo . Pero además t i e ­
ne o lor propio. Se hal la éste en los antípodas de las rosas. N o l o dec i ­
mos nosotros. L o dicen inf in idad de viajeros que han estado en Sov ié-
cia. L ó dice "So l idar idad O b r e r a " del 22. Véase: 

—Como no hay " t a x i s " para que podamos dar un paseo—le dec i ­
mos—tomaremos el " M e t r o " , si a usted le parece. 

—¡Nunca !—responde enérgico y clavándonos con la mi rada. 
—Entonces. . . el t ranvía. 
— ¡ J a m á s !— r e p l i c a añadiendo la agresividad a la energía. 

—¿Prefiere usted cansarse?—preguntamos t ímidamente. 
—¡Pre f ie ro m o r i r a pie a v iv i r en un ambiente de t ransporte u r b a n o ! 
— ¡ A ver, a v e r ! ¡Exp l iqúese ! 
— E s muy sencil lo. ¿Usted v ia ja mucho en tranvía actualmente? 
—Sí. 
—¿Y en " M e t r o " ? 
—También . 
— ¿ Y qué? ¿No ha sentido nada? ¿No ha perc ib ido ese tu f i l l o que de 

poco t iempo a esta parte se ha adueñado de los vehículos de t ranspor ­
te urbano? Es un tu f i l lo . . . ¡ cómo se lo describir ía yo a us ted ! E l r e ­
verso de la casa Coty . A l go de l o que su antdcesor de usted, el Üustrel 
Cervantes, hubiera d icho que n o era ámbar precisamente. Y no se diga, 
m i quer ido amigo, que de esta "pesadez del amb ien te " o de estos " a r o ­
mas de la t i e r r u c a " es culpable la ausencia de la sosa en su contacto 
i n t imo con la grasa." 

Y a pueden estar contentos en la U . R. S. S. E n Occidente existe, 
aunque sea t rans i tor iamente, un país que huele lio mismo que ella. 
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lo que dispone el párrafo 4.0 del 
ar t iculo I.0 del Decreto número 10 
del 9 de enero de este año, l ibro y 
firmo la presente en Barcelona, el 
i.0 de octubre de 1937. E l Secreta­
r io , G. Raho la . " 

Anotemos la fecha : 1 ° de o c t u ­
bre. E l mismo día en que don M a ­
nuel Pórtela Valladares engrosaba 
con su presencia el reducido n ú m e ­
ro de diputados asistentes al s imu ­
lacro de Cortes de Valencia. la Ge ­
neralidad de Cataluña ratif icaba al 
señor Pórtela el alzamiento de la 
retención de sus bienes. L a res t i t u ­
ción y el aria del Fausto se no t i f i ­
caron y entonaron respectivamente 
en la misma fecha. Cierta clase de 
trueques, ciertos pactos, deben l i ­
quidarse al contado. 

Pág. 2.—El Mare Nos t rum. ( E d i ­

tor ia l . ) 

Pág. 3.—Guión de victor ias, por 

Gerardo Juan. 

Cartas a un camarada, por 

Gin . 

Pág. 4.—Palabras del ú l t i m o f u g i ­

tivo. 

Ventana al mundo . 
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E D I T O R I A L 

M rum 
Nadie ha puesto en duda que, e n ­

t re lo que se debate en estos m o ­
mentos en el mundo, existe un cen­
t r o preciso, u n punto determinado 
que se está disputando por todas 
las potencias del mundo, y en el 
cual convergen todos los intereses. 
E l Medi ter ráneo es hoy el centro 
del mundo. L a lat in idad, que debe 
su ser a brisas de l i torales med i ­
terráneos, sin las cuales la raza que ­
daría di lu ida, huérfana de color y 
de sentido, conoce y sabe perfec­
tamente que en esta lucha de hoy 
va encerrada toda su propia lucha 
por la conservación de su ex is ten­
cia como a raza. Por una rara c o n ­
figuración de los continentes, han 
venido a converger en este mar id í ­
l ico los afanes y las lu jur ias de t o ­
do lo bárbaro, en lucha patente por 
hur tar a sus dueños, enraizados en 
las arenas de su l i to ra l , el Mare 
Nos t rum—como suena apropiada­
mente con todo el sentido de nues­
t ra posesión, la secular nomenc la­
tura—que se encuentra, quizás por 
pr imera vez después de las aven­
turas trasatlánticas, que no cesa­
ron hasta hace poco, sublevando 
nuevamente al mundo con una es­
pecie de sensual l lamada, nacida del 
vaivén de los verdes pinos y las 
tensas palmeras que lo encuadran. 

Se van perf i lando, ya con p r o p o r ­
ción y con perspectiva histór ica, las 
corr ientes del mundo, y la cósmica 
marcha de los siglos, en los cua­
les, entre el mosaico anecdótico de 
las luchas, solamente br i l la con 
grandes rasgos l o perdurable y lo 
esencial. Y es precisamente cuan ­
do se enfría este bul l ic ioso f ragor 
de las luchas, que aparece, con t o ­
do su exacto rel ieve, el t umbo n u e ­
vo del mundo , l o que deja huella 
a pesar de sus cotidianas vo l te re­
tas. O t ra vez el Medi terráneo—a 
cuyo alrededor la raza la t ina, m a ­
dre del mundo en su sentido cr is­
t iano, late y v ive sin que la h e r e n ­
cia cont inuada desperdicie n i uno 
solo de sus poderes—se adueñó del 
mundo , y la p r imera explosión que 
destruir ía la t i e r ra par t i r ía , s in d u ­
da, de aquí. 

Se avecinan, pues—y mucho más 
porque en el Medi ter ráneo está R o ­
ma, que lleva consigo sentido u n i ­
versal—, días en que una polít ica 
mediterránea será una polí t ica c o n ­
t inenta l y universal . Y en un sen­
t i do exacto y potente de nuestro 
Imper io , el Medi ter ráneo de Espa­
ña debe de contener nuestras más 
vivas consignas. A orden de Cas t i ­
l la , sentido y corazón de España, 
fueron guiados los vientos a t l á n t i ­
cos, para que las naves españolas 
descubrieran continentes e i m p r i ­
mieran Imper ios a través del océa­
no . E l Impe r i o de España ha de 
hacerse patente allí, con toda la 
fuerza que le da una raza que es 
la nuestra y una civi l ización que se 
ganó con siglos de esfuerzo. Pero 
no es sólo preciso l legar de nuevo, 
con toda la fuerza del anhelo, a lo 
que nos espera, con el afán de que 
la propia cu l tu ra perdure. Es p r e ­
ciso también que un sentido to ta l 
de nuestro Impe r i o readquiera, con 
toda la fuerza polít ica que le l levó 
después a la conquista de los g r a n ­
des imperios trasatlánticos, la p u ­
janza mediterránea que t uvo en su 
día. Es preciso que nuestros l i t o r a ­
les mediterráneos dejen de servir 
solamente para que desperecemos 
en ellos nuestra lax i tud poco espa­
ñola , y pasen a ser otra vez un b a ­
luar te formidable de la real idad na ­
cional , que alcanzó al l í—porque el 
Mare N o s t r u m traía brisas hacia 
Casti l la—su verdadera razón de 
Un idad . 

.amaradas 

Femado Morales 
Miquel Colomer 

M a t n m o n i o 
= = en Rusia 

v a s o d e r i c i n o 
L a mora l y el ma t r imon io en la U . R. S. S- A los que han pasado 

una temporada en la zona ro ja nada puede cogerles de improv iso p o r ­
que al l í el hecho se impuso a l derecho. 

Napal dice en un inciso, entrando de l leno en la cuestión mat r imon ia l 
que " las relaciones sexuales en Rusia h a n sido establecidas bajo un sistema 
rac iona l " . E l sistema racional es el siguiente. Se conoce a una mu jer 
en el t ren , al dia siguiente se casa u n o con ella. Les encanta e l unirse 
a las rusas; la que mat r imon ió con el escritor lo había hecho ya seis 
veces en vida de cada mar ido y este nuevo tropiezo era un paso en su 
persecución de records... " E s imposible organizar a las mujeres bajo 
sistemas racionales. Ya les he d icho que yo me caso una vez a la sema­
na. Ayer era la noche que me correspondía. Esta es estudiante de a r ­
qui tectura. Este verano se propone i r a una ciudad de Siberia para t r a ­
bajar durante un mes como albañi l con piedras y o t ro mes con l a d r i ­
llos a fin de aprender estas dos cosas. Es completamente l ibre en lo que 
al sexo se refiere y, s in embargo, ayer estaba celosa porque l legué a 
casa después de la una . " Hasta aquí la t raducción de Napal . 

Claro está que los redichos celos se expl ican habida cuenta de que 
este ciudadano trasnochador se había casado por la tarde. 

La Izvest ia, en 1926, se quejaba de que varias mujeres, en presun­
tos pleitos, señalaban al mismo hombre como mar ido y en el año 27 la 
Pravda se lamentaba igualmente de que se hallaban siete mil lones de 
niños abandonados que en el 29 ascendieron a diez, con l o que, bien 
creciditos, al imentadi tos y vestiditos se podía fo rmar un buen ejérci to 
de vagos. 

La mu jer en la U. R S. S. no po r eso es más l ibre que lo era a n ­
tes. Socialmente infer ior , pese a quien pese, lleva sobre si cargas de las 
que legislación alguna puede llegar a l ib rar la . E l Estado hace los hi jos 
suyos, pero es para dejar los en la calle, pues sus asilos dan capacidad 
para un m i l l ón y medio de esta clase de indocumentados y quedan por 
lo tanto ocho mil lones sin amparo... ¿Dónde van?». A ejercer la h o n r o ­
sa profesión de vagabundo pr imero, de maleante después y de de l i n ­
cuente al final. 

U n " b u e n m a r i d o " anunciaba a V idan el paraíso femenino del s i ­
guiente m o d o : "Espero que le guste. E l t ra to con t i nuo con una mujer 
excita el derecho de otras. Y o comienzo a pensar que en nuestra un ión 
hay mujeres socialmente más úti les para mí que la m í a . " 

Si esos lazos pueden dejarse atrás y reconocer la ut i l idad de las de ­
más mujeres superior a la propia, el romp imien to es inmediato. Y si da 
la coincidencia de que para la un ión basta la palabra de los dos s o l i ­
citantes, para la desunión basta con mucho menos. Basta con el c o n ­
sent imiento mu tuo de los dos o el deseo declarado de uno solo de 
e l los" . Con una carta certif icada sobra y si el o t ro cónyuge está a u ­
sente se le avisa por cor reo y andandd. Y así un d ia puede un mar ido 
enterarse en Vlad ivostock que su mu je r en N i j n i - N o v g o r o o d no halla 
placer en cont inuar con él, por medio de un senci l lo y módico te l e ­
grama que oficia de documento competente. 

A la mu jer española, cariñosa, amante de su hogar y de sus h i jos. 

Hay mucha gente que no t iene el pudor de guardar los nombres más 
subl imes; por el cont rar io , los ocupa cont inuamente, l igeramente y de 
una manera estéri l , para su servicio personal. H e leído en un escapa­
ra te : "Corsés España". ¿Qué es eso? Y en o t ro " F a j a s A lcázar " . Y a 
propósito de eso, os diré que estaba yo en A lemania cuando la l ibera­
ción de los héroes de Toledo, y fué entonces que el Gobierno del R c i d i 
prohibió que el nombre augusto t i tu la ra n inguna clase de estableci­
miento o patente. La innumerable serie de cabarets que en A leman ia 
existían—como existen en todo el mundo—ti tu lados Alcázar, cambiaron, 
en menos de ocho días, el n o m b r e Y aquí, en la p rop ia España hasta 
hace poco hemos consentido que se siguieran l lamando así muchos es­
tablecimientos sobre quienes parecía no haber pasado el est imulo, el d o ­
lor y la g lor ia de la casa subl ime, hoy en ruinas, dura lección para 
iodos. 

Ya no se l laman Alcázar los cabarets. Pero se l laman " E s p a ñ a " los 
corsés, y " A l c á z a r " las fajas y ha exist ido el, papel Nac iona l , que si era 
nacional por lo menos debía ser el me jor , a quien cualquier o t ro papel 
de fumar de marca menos ambiciosa dejaba ch iqu i to . 

Ahí va nuestro vaso de r ic ino para to3os aquellos que, al baut izar 
sus establecimientos o sus patentes, usan—abusan—del nombre de la 
Patr ia y de las cosas más sertas de ella. 

G I N 

N.—Una vez compuesto lo que precede, l lega a nuestras manos el 
B. O. del 2 de noviembre, con una orden prohib iendo el uso de estos 
títulos i lustres para fines comerciales. Esto demuestra la just ic ia—y a u n ­
que con re t raso— l a opor tun idad de nuestro "vaso de r i c ino " . 
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A l español, poco aficionado a posturas incómodas, deseoso de ser el p r i ­
mero en ser querido por su pareja, ¿qué puede parecerle esto?... ¿ C ó ­
modo? 

N o hay que olvidar que el fracaso de las grandes doctr inas ha sido 
e¡ to ta l desconocimiento de las individual idades rácicas. Y si aún la 
misma raza eslava no ha podido diger i r tamaño desorden, mucho m e ­
nos puede la nuestra admi t i r lo . 

E n la España nacionalsindicalista, s in mogigaterías n i antigual las, el 
mar ido y la mujer, al fo rmar fami l ia, al tener h i jos, son la célula p r i ­
mera de la Nación. E l ma t r imon io f o rma un ente indisoluble basado en 
la l ibre un ión de los contrayentes. 

E n fin de cuentas, la vida de las naciones descansa en las fami l ias 
y de su solidez y de su estructura depende, nada más n i nada menos, el 
porvenir de los Estados... 

Que se l o pregunten si no por casos opuestos a Francia, más des­
poblada cada día, y a I ta l ia y A lemania en auge creciente de su pob la ­
ción. 

B A D E R I N D E C A N T O R 

(Exc lus ivo para " D e s t i n o " . ) 

Y el mundo marcha... Sigue r o - " 
dando sobre su eje y alrededor de 
su órb i ta como si nada ocurr iera. 
N o en los parajes más lejanos, s ino 
incluso en aquellos más próx imos 
donde la tragedia española i r rad ia, 
con sombras propias, su si lueta. 
Franc ia marcha, de espaldas al p e ­
l igro . D e ello se deduce esta vaga 
indi ferencia de la prensa sensacio-
nal ista francesa, que hace apare­
cer en segundas planas los partes 
oficiales de la guerra de hoy , m i e n ­
t ras en pr imera plana aparece la 
espalda femenina que ha obtenido 
un p remio en la playa de la F l o r i ­
da. E jemplos asi, cuotidianos... 

H o y es o t ro de los graves p rob le ­
mas del momento el que preocupa 
a la op in ión francesa: Greta Gar ­
bo ha engordado. L o dicen así, en 
pr imera plana, con letras del cua ­
renta y dos y grabados a tres c o ­
lumnas, en los cuales se ve a Greta 
Garbo menos estil izada que antes, 
pero no por esto menos bella. G re ­
ta Garbo ha engordado, preocupa­
ción extraordinar ia para las c i v i l i ­
zaciones. Dada la envergadura del 
fenómeno (no nos refer imos a la 
envergadura física que ha tomado 
la Garbo) nosotros nos apresura­
mos a comunicar lo a nuestros lec­
tores, que estarán, sin duda, tan 
pendientes de la l inea de la Garbo 
como lo están de la línea de fuego. 

Imaginaos ¡o que pasará el día 
que l legue a París la not ic ia que 
Indalec io Pr ie to ha adelgazado. Que 
será muy p ron to 

E C O S 
que sepa im i ta r lo fal ta para i m ­
presionar d isco." 

N o sabemos exactamente el r e ­
sultado que ha dado el anuncio en 
cuestión. Pero estamos seguros que 
ha obtenido u n inusi tado éxi to. H a y 
tantos, para este papel... 

Pocas cosas hay más s in tomát i ­
cas del estado de un país, como 
las inscripciones escritas en lápiz 
en las paredes, y—especialidad que 
creció enormemente durante los 
cinco años que precedieron a nues­
t r o Levantamiento—sobretodo en 
los lugares menos a propósi to para 
dedicarse al cu l t ivo de la cu l tura. 

L a proporc ión ha decrecido, es 
c ier to. Pero como han aumentado, 
sobre todo, inevitablemente, en los 
círculos de refugiados, los desocu­
pados inter inamente, y como que 
para ellos cuestan tanto de pasar 
las horas del día, ha habido u n a u ­
mento, t a l vez in ter ino, y con m e ­
j o r ortografía que antes, de las ins­
cripciones anónimas. Y un aumen­
t o de los diálogos, escritos sobre 
las paredes, en los que el segundo 
inter locutor acostumbra a aludir a 
la ortografía del pr imero. 

Nos cuidaremos mucho, con esta 

nota, de dar beligerancia a los que 
se dedican a inst ru i r al país por mé ­
todos de propaganda tan poco ade­
cuados. Pero, como excepción, v a ­
mos a reproducir—a pesar de l a n ­
zar para su autor, desde esta nota, 
con nuestra fel ic i tación por la agu ­
deza, nuestro anatema po r su oc io­
sidad y por sus métodos—un cartel 
leído en un gabinete de San Se­
bastián... 

Dice só lo : 
—Qué b ien os lo pasáis en "San 

Sebas..." 
Eso de "San Sebas", trae algo 

asi como una l igera brisa de L a 
Barceloneta. 

Sólo esperamos, en nuestro p r ó ­
x imo v ia je, encontrar , al pie de 
aquella, la respuesta del cofrade que 
tomó candela: 

— Y tú también, que no lo d i s i ­
mulas. 

c ier to, según en o t ra parte de este 
número se lee, a las esencias de 
Coty. De la i nmun idad par lamen­
tar ia , muy parecida a la inmun idad 
cr imina l . Y ha hablado, finalmente, 
de Rusia. D e la U . R. S. S., t a l 
como ahora se la abrevia, para dar 
más la sensación de un negocio de 
judíos donde se venden a 0,95 las 
civil izaciones más antiguas. Y a 
propósi to de la U . R. S. S. ha d i ­
cho estas palabras, de profunda 
g r a t i t u d : " Y a lo he dicho en más 
de una ocasión: sin la ayuda de 
Rusia, la Repúbl ica habría ya d e ­
jado de exist ir . Debemos por el lo 
a la U. R. S. S. el homenaje de 
nuestra más pro funda g r a t i t u d . " 

N o creamos que sea preciso n i n ­
g ú n comentar io a estas palabras. 
N i era preciso, ta l vez, que el p r o ­
p io Mart ínez Ba r r i o las d i jera. T o ­
do el mundo lo sabe ya de m e m o ­
ria. Pero las hemos reproducido a 
t í tu lo de curiosidad, para que los 
ingleses las lean mientras van al 
Derby. 

Mart ínez Bar r io , una de las figu­
ras más obscenas del mundo i n -
fraciv i i izado de las democracias m a ­
sónicas, ha hecho declaraciones. 

Todavía éste es su of icio. Con 
una perla en la corbata ha habla­
do de todas aquellas cosas a las 
cuales, m u y a pesar nuestro, había­
mos ten ido que ir acostumbrándo­
nos durante los bienios estúpidos; 
ha hablado de las esencias de la 
República, muy poco parecidas por 

Présenles 

Leemos, casualmente, en " L a 
Vangua rd ia " del día 6, que por 
c ier to se ha vuel to un diar io muy 
gubernamental—qué cosa más r a ­
ra ¿verdad?—un anuncio magní ­
fico. 

Léase, tal cual : 
" C a n t o de la gal l ina.—Persona 

Somos españoles que es una de las pocas 
cosas serias que se pueden ser en el mundo 

José Anfonio 

Tenemos en nuestra mesa el l i ­
b ro " L a b o r legislativa del Es tado 
Españo l " , firmado por J . G. I y e d i ­
tado por "Ed ic iones Ant isectar ias" . 

Trátase de un Anuar io ju r íd ico , 
pero con la novedad de ajustarse al 
A ñ o T r iun fa l en" lugar de cor res­
ponder al año natura l . 

Contiene por orden alfabético t o ­
das las materias sobre las que ha 
legislado el Nuevo Estado, y en ca­
da materia se encuentra un resu ­
men fiel de todas las disposiciones 
relativas a la misma. 

U n l ibro út i l ís imo para los abo ­
gados e indispensable en las o f i c i ­
nas públicas, a la d i fusión del cual 
aspiramos a con t r ibu i r por medio 
de esta nota, con nuestra fe l i c i t a ­
ción para su autor . 



GUIO DE VICTORIAS 

• Y 
aquel mitin de Zaragoza... 

Momento trascendente éste para 
el Nacionalsindical ismo de Cata lu ­
ña. U n a escuadra de nuestra T e r r i ­
to r ia l ha formado, en aquellos m o ­
mentos de lucha anónima, bajo el 
marco brusco del f r o n t ó n zarago­
zano. Había entonces pistolas es­
condidas, y se negaba declarada­
mente la Patr ia, con una act i tud 
host i l , levantando el puño. La F a ­
lange, puesta en pie, avanzaba so ­
bre España. Era una pr imera m a r ­
cha in ic ia l , heroica, cuando caían 
los pr imeros. Y a a los nuestros les 
cabía el honor de ser l lamados pa ­
ra fo rmar parte de la guardia. De 
todas partes la gente—nuestra g e n ­
te—se congregaba, para ver de i m ­
pulsar a España, en un precipitado 
impulso heroico, hacia ¡ A r r i b a ! . . . 
N o fueron estériles aquellas horas. 
Germinaron aquí, en esta España 
que nace... Con el ro jo y el negro 
de nuestra bandera se mu l t i p l i ca ­
ba, —milagroso fenómeno de los c o ­
lores nuestros—se agudizaba el azul 
de nuestras camisas. Hasta formar 
ese río azul de las v ictor ias, o rde­
nado, desbordante sobre las ori l las 
de una España estrecha, donde un 
caudal mezquino negaba el l í r ico 
rumor de los manantiales escondidos 
entonces. 

B A R C E L O N A , 1935... 
. . Como si viviera olvidada de la 
tensión del momento. V iv ían sólo, 
con una t r is te luz, las f lores de la 
Rambla de las Flores. Nada más. 
Su aire estaba todavía húmedo de 
la sangre estúpida de aquel 6 de oc­
tubre de vergüenza. Se despertó a 
la mañana siguiente con un tab le­
teo de ametralladoras, y nada más. 
L a gente se olv idó p ron to de aquel 
6 de octubre. Cuando los cines 
abr ieron de nuevo sus cartelones y 
sus puertas, allí no había pasado n a ­
da. Barcelona, entonces, era una 
ciudad pagana negando, con los ga ­
llardetes de su puer to , la oscuridad 
de sus esquinas. Así fué posible l l e ­
gar a la tragedia de hoy. 

— N o ha sido nada.. . 
Y más tarde, cuando se avecina­

ban y cuando habían ya pasado las 
elecciones de aquel 16 de febrero, 
se oía todavía decir. . . 

— N o pasará nada... 
Barcelona 1935, 1936-• La ciudad 

donde nunca pasaba, donde nunca 
pasaría nada. U n a ciudad que se o l ­
vidaba del mundo. . . 

—Cosa de alucinados... 
S í ; esos alucinados de la Plaza 

Real, los de los cafés de suburbios 
los que se habían pasado cuarenta 
años discutiendo, con los trajes r a í ­
dos, en las esquinas... N o podían 
hacer la Revolución... Y la Revo­
luc ión v ino , in ter rumpiendo la más 
br i l lante de las temporadas del L i ­
ceo... Cuando más rebosaban de luz 

los gallardetes de los veleros n ó r ­
dicos anclados en el puerto de B a r ­
celona, y las gaviotas d ibujaban e n ­
t re ellos su vuelo más sut i l . 

A M B I E N T E H O S T I L 

Sólo unos cuantos se habían d a ­
do cuenta de ello. Jóvenes. E n la 
Universidad se luchaba. Si no con 
nada más, a botel lazo l impio... E ran 
ellos. E n las calles, aquí y al lá. Los 
primeros para e. sacrificio, les cupo 
la glor ia de caer a muchos los p r i ­
meros. Pero en aquellos años tan 
cercanos y tan lejanos ya, cuando 
debía lucharse denodadamente más 
que contra un enemigo entusiasta 
contra un amigo indiferente, el a m ­
biente hacia d i f íc i l la tarea. Y , sin 
embargo, la tarea se hacia. Despa­
cio, poniendo en ella el corazón. 
Y se iba de u n s i t io a o t ro , y todos 
nos conocíamos de vista, porque 
siempre éramos los mismos. 

Como aparecía más que nunca 
terr ib lemente insensata aquella B a r ­
celona dispuesta a suicidarse con la 
sonrisa en los labios. Cuando dos de 
los pr imeros falangistas se encon­
traban por la calle, y se saludaban 
brazo en alto, no había para ellos 
el gesto duro, la amenaza. N o había 
para ellos la indignación. Había pa ­
ra ellos la sonrisa bur lona. F a l a n ­
ge ha luchado contra todo. Pero en 

ven, de apasionado amor a España. 
Barcelona se había g i rado de espal­
das a ello. Y , sin embargo, a pesar 
de que n inguno de los periódicos 
imparciales dedicara más de cinco 
lineas a la reseña del acto ya veis 
la importancia que tuvo . Habíamos 
llegado aquel día, en un autocar 
alquilado a toda, prisa. Caras de la 
Ronda, camisas azules. Las p r ime­
ras. E n guardia de honor , enmar­
cando la tar ima donde José A n t o ­
n io había de hablar. A l l í se apren­
d ió a cantar el h imno, oído por 
pr imera vez. Como se recuerda 
aquella mañana de Zaragoza, ahora, 
cuando tantos camaradas hay ca í ­
dos ya, cuando en Barcelona sabe­
mos que la gente dice el nombre de 
Falange como el de una cosa p r o ­
pia y emocionante. Como adquiere 
ahora ante nuestros ojos, aquel día 
zaragozano el relieve de un día t ras ­
cendental. Para el Nacionals indica­
l ismo de Cataluña, aquella guardia 
de honor fué la conf i rmación sacra­
mental de nuestra fe y de nuestro 
empeño. 

As i ha sido. 

J O S E A N T O N I O 

Se recuerda la figura de José A n ­
tonio, a la salida del m i t i n . Se r e ­
cuerda eso, sobretodo. Con una 

A la salida del m i t i n , por las calles de Zaragoza, pasean, de izquierda a 
detecha, nuestro Delegado Te r r i t o r i a l , José Ribas, M o r e n o , M u r o , J O S E 

A N T O N I O , Ru iz de A lda y Mer i no ' 

José An ton io pronuncia, en el f r o n t ó n de Zaragoza, su trascendental 
discurso. Formada, guardando el estrado, la Escuadra de Cataluña que, 
jun to con las de A ragón y Navar ra , f o rmaron la guardia in te r io r del acto. 

augusta sencillez, paseando por el 
Coso zaragozano. L a ciudad se v o l ­
vía, entera, a verle pasar, aunque 
para muchos, que no habían que ­
r i do conocerle, n o fuera más que 
un buen t ipo de señorito. Y nada 
más inexacto que ésto. A pesar de 
su buen t ipo, y de su gesto de se­
ñor, el Coso zaragozano era n a t u ­
ra l para él . Su paso había sido h e ­
cho por la acera 'y para el vaivén 
cal lejero, pro fundamente ar ra iga­
do a la calle y atento a su rumor . 
Nunca es posible ver y compren ­
der mejor a José An ton io que aquel 
día, en aquel paseo, en aquel m o ­
mento , n i nunca me pareció un 
hombre mejor encuadrado a su épo ­
ca y más dispuesto para gozarla y 
para d i r ig i r la . 

L A F A L A N G E 

D E C A T A L U Ñ A 

Todo esto es reciente. Pero la 
histor ia ha co r r ido muy aprisa des­
pués. E l m i t i n de Zaragoza fué 
nuestra conf i rmac ión nác iona ls in -
dical ista. L a comunión exacta la 
hemos realizado después. M i r a d la 
l ista de nuestros caídos. E n el c o ­

razón de Casti l la, en las montañas 
santanderinas, con nuestra p r i m e ­
ra Centur ia luchando por España 
en un f rente intr ínsecamente espa­
ñol . Y después de el lo, las cen tu ­
rias que han seguido. U n a de ellas, 
preparada para la acomet ida, en el 
Frente de Terue l . Y mi les y m i l l a ­
res de camaradas luchando, encua­
drados en el E jé rc i to Nac iona l . Y 
el constante a luv ión de gentes que, 
abiertos los ojos a nuestra fe, h a ­
cen del Nacionals indical ismo una 
fuerza arro l ladora que lavará de ­
finitivamente en Cataluña huellas 
de años de apostasía y de vergüen­
za. Cuando vemos el espectáculo 
magníf ico de hoy y giramos la v i s ­
ta atrás parece que las semillas de 
aquel acto zaragozano, en el que 
fo rmamos nuestra guard ia de h o ­
nor, hayan brotado finalmente con 
una fe r t i l i dad mi lagrosa. 

Y Cataluña no podrá ya nunca 
más dejar esta ru ta , g lo r iosamen­
te preparada, hero icamente gana­
da, para la cual contamos con t a n ­
tos ejemplos a seguir, con tantas 
enseñanzas a repasar diar iamente. 

G E R A R D O J U A N 

Barcelona cont ra el enemigo más 
sut i l , y el más pel igroso: cont ra ei 
señor educado que no comprende 
que se pueda dejar de saludar con 
el sombrero... 

Z A R A G O Z A , 1935 
Espectáculo de la Falange en Za 

ragoza. V ib rac ión , en esta ciudad, 
cuna y pozo de la C. N . T. L a luz 
enhiesta caía sobre las losas del C o ­
so. Rebullía un rumor de risa j o -

CARTAS A UN 

C A M A R A D A Estar de guardia 
Camarada: 

iiniimiiiiiiiHiuiiiiiiiMUMiiiiiimiiMiiiiiiiiiiiiiimiiHmiiiMM^^ 

EL ILUSTRE G E N E R A L D O N SEVERIANO 
MARTINEZ A N I D O HA SIDO N O M B R A D O 

JEFE DE O R D E N PUBLICO 

E l i lustre General, Excmo. Sr. D. Severiano Mart ínez A n i d o ha sido 
nombrado por el Caudi l lo Jefe de Seguridad In te r i o r , Orden Púb l ico e 
Inspección de Fronteras. 

Inevitables razones de t iempo no nos permiten dar al reciente n o m ­
b ramien to recaído en el i lustre General, el comentar io que merece. Nos 
vemos obligados a aplazar para uno de nuestros próx imos números un 
comentar io adecuado sobre la figura del i lustre General , cuya gest ión en 
Cataluña, sobre todo durante los años más difíciles, supo salvar con mano 
dura y exactos mandatos de just ic ia las esencias de una Patr ia puesta en 
trance de agonía por manos criminales y por el oro de los extranjeros. 

Pocos conocen, como nosotros, todo lo que España debe al General 
Mar t ínez An ido . Su nombramiento de ahora no es sólo la justa designa­
ción de un hombre, como n inguno preparado para las espinosas tareas 
de Orden Públ ico. Es también el reconocimiento y el galardón de la 
verdadera España hacia un hombre que, por haber sabido cumpl i r con 
su deber, y por su valor formidable, fué el blanco donde, en los años de 
mayor oprobio, iban a parar los más afilados dardos de Moscú, y donde 
la calumnia de los más enemigos de España se cernía con mayor ahínco. 

Me jo r que fel ic i tar al General Mart ínez An ido por su nombramiento , 
fel ic i tamos a España y nos fel ic i tamos a nosotros mismos, que tenemos 
en él ot ra de las grandes garantías de una España ya def in i t ivamente l i ­
berada. 

la noche, con u n capote y un fus i l , mejor que nosotros el espeso labe-
Piensa que no guardas sólo el sue- r in to de la alambrada y de la e n -
lo , también el esp í r i tu ; no guardas cruci jada. Pero mejor que nosotros 

Nos debemos a un peso. A un 
h is tor ia l . A a^go menos corrosivo 
que el miedo, que sirve sólo para so10 el camPamento. Ia l lama <lue ar - ^ ^ h a serenidad de los campos y 

de en el también. Es to es estar de de las almas, nadie. Has de r e d a -
guardia. De la misma manera que mar para t i , camarada, el más d u -
tienes la v ista fija, con los ojos r o de los esfuerzos, para que n a -
abiertos del todo a ¡a soledad de die crea que luchas como él. T u 
los hor izontes, en esta noche de luchar es dist into y no podrá n u n -

destruir o para ir mur iendo despa­
cio. Recuerda que cuando fu imos 
—los pr imeros—a las cumbres de 
España, allá en aquellos meses fríos 
del octubre pasado, no íbamos por 
el miedo a Rusia. Ibamos por el g^ard,a ' debes tamb.en tener el es- ca encajar a la ru t ina f n a de los 
amor a España. Los que salimos p ,n tu avlzor- Guardar lo espir i tual que encuentran en su v ida de hoy la 
fu imos nosotros, no ellos, recuér- * l ° imPu slvo de t u act i tud y de la vida de las comodidades mayores, 
dalo bien. No nos obl igaron a sa- t V ™ . } ™ ' T ! ^ ^ ^ Estás de guardia. Estás de guar-
l ir. en aquella madrugada el 18 de i ! ' ^ T s u e ñ ^ n o n o ' dia ^ hasta *iemPre- T * han da -

To ^r^nr j - - a guardar España. T o t a l , d ís t i n -

ibamos sólo a evitar que los de- " L t n r ^ ^ s t a su suelo. Desde su Justicia 
más la hicieran. Y esta es nuestra ^ ^ r o ^ ^ r p ^ Soda, hasta el r umor de sus f uen -

^ u e r d a . camarada, el peso que ^ a " d a instante, y en cada 

l levamos encima; somos unos con- ' i0 más agudo de tu sensibi l idad, 
t inuadores solamente. N o podemos Nuestra guard ia es d is t in ta, t o - Es una guardia d i f íc i l , camarada. 
desligarnos de lo que dejaron so- ta l , inmarcesible. Sin relevo. E n t r a n Y pel igrosa también. Trascenden­
t e nuestros hombros, recién crea- a nuestro lado, en ella, tanto como te. N o hables ya de k i lómetros y 
do — i luminado — tantos camaradas lo v io lento y explosivo, lo sereno y de parajes. Tampoco de sombras 
caídos. Y debemos soportar gozo- i0 honesto. E n ella un silencio pue - que se escurren por la «oche. H a -
samente su peso. ¿Comprendes? T ú de ser mejor , inf in i tamente más e f i - bla, mejor , de siglos. De c iv i l iza-
no estás aquí, en esta noche de pe- caz qUe un disparo. Y tanto más ciones e Imper ios. Eso guardas t ú , 
rros, porque te hayan puesto a la fuer te será nuestra t r inchera c u a n - sencil lo con t u capote y t u fus i l , 
fuerza. T ú , viniste solo. N o sabrías to mayores silencios cubran las que - en esta noche clara. Nada menos, 
marchar te ya. jas n0 pronunciadas, el esfuerzo en nada más que esto. 

Porque estar de guardia no es el sacrif icio, ¡a constancia en el des­
formar estas dos horas tan frías de interés. H a y quien vencería ta l vez G I N 



Los «Hitleringend» ha pa­
sado por Burgos; nuestros 
vanguardistas, n u e s t r o s 
Flechas y nuestra sección 
femenina han formado a 
so paso. La lúas {oven 
Europa, a son de tambores 
tajantes, a cantos de cor­
netas que rompen la fría 
indiferencia del aire, con­
duce sobre sus hombros la 

luz del amanecer. 

Acabamos de oír d« labios «le per­
sona recién llegada de Barcelona 
un relato-de lo que es la vida en la 
Barcelona actual . Hemu» pregunta­
do y el v iajero ha ido contesiando 
a nuestras preguntas. 

—Barcelona es una ciudad muer­
ta, ocupada por un ejército de p o ­
licía y de guardias de asalto. Este 
es el cuadro. Las calles del Ensan-
ch-e ofrecen un aspecto lúgubre. Por 
todas partes, colas y más colas. Co ­
la de pan, cola de la leohe. cola del 
azúcar, cola del Tabaco... Ci rculan 
po<|uisinio,s coches oficiales, por ca­
rencia de gasolina. Los cines se l le­
nan por la tarde, pues inf in idad de 
gente se hal la sin ocupación. E n 
cambio la vida de noche ha cesado 
por completo. 

¿ ? 
— L a al imentación es imposible. 

U n salario medio no permite a una 
famil ia llevarse a la boca lo preciso 
para al imentarse. Sólo se expende 
pan algunos días. U n pan pesado, 
indigesto, que al part i r lo se des­
hace como si fuera arena. La ra ­
c ión, cuando la hay. es de too g ra ­
mos. U n dia d is t r ibuyeron 200 y i a 
cosa se anunció como un aconte­
cimiento. No hay carne. E l p r i v i ­
legio de comer algún dia un poco 
de carne de caballo está reservado 
a los tuberculosos. Basta decir que 
el número de cabezas de ganado 
lanar sacrificado en el curso de un 
mes, para al iníentar a una ciudad 
de 1.200.000 habitantes se reduce 
a 7. La al imeniación hasta ahora ta 
consti tuían la f ru ta , algunas ho r ­
talizas, el a r r o i y las patatas. E l 
arroz y las patatas ya no se en­
cuentran. El absurdo de que no hay 
arroz en un país que lo producía 
en gran cantidad se atr ibuye a que 
se ha exportado a Rusia. N o hay 
carne, azúcar, café, bacalao, choco­
late, leclie. j abón , pescado, leña ni 
carbón. Se puede gui-ar con gas dos 

Palabras del último fugitivo 
Barcelona es una ciudad muerta, ocupada 
por un ejército de Guardias de Asalto 

VOZ NUESTRA 
No temáis, camaradas; no 
temáis por nuestra doctri­
na. Xa aplicareaiosí^l co-• 
mo és, y con 'e l esptrifü' 
para que fué creada; con 
el estilo impar de la Fa­
lange como lo reclaman 
nuestros gloriosos caidbs. 

V 
A G 
Centuria 

horas al día, de once y media a 
una y media. El desayuno y la ce­
na, cuando se tiene algo que llevar 
a la boca, han de tomarse frios. 

— V tanto si escasea el tabaco. N o 
se habla de otra cosa. Se vende una 
cajeti l la de tabaco ord inar io a cada 
fumador un dia a la semana. Es p o ­
sible adquir i r de contrabando pa­
tinetes de cigarr i l los americanos, 
pero a I j pesetas el paquete. Se 
han convert ido en tabaco, sucedá­
neas como la hierba luisa, corteza 
tostada de almendras... 

í . 
— E l problema de la moneda f rac­

cionaria es insolublc. Certif icados 
de plata, billetes de la Generalidad, 
llamados pijamas, bil letes mun ic i ­
pales a par t i r de 50 céntimos cada 
localidad, no uti l izables en las otras. 
Y para completar el cuadro, os va -
es que se entregan como cambio 
de cada establecimiento y que co ­
mo es natura l , sólo sirven en el 
que los ha expedido. En bolsa n e -
gra se pagan las libras esterlinas a 
más de 300 pesetas. 

-
c 

— E l personal de fábricas y ta l le ­
res que cobra todavía sus jornales, 
ha adoptado una act i tud fría e i n ­
diferente. Pero' los que cobran de 
la General idad son hostiles a la s i ­
tuación, pues la oficina de pagos de 
la General idad no puede atender t o ­
das las peticiones. Se da así el ca­
so que en muchas fábricas los obre­
ros no perciben jornales desde ha ­
ce ocho o diez semanas. 

—Las "colect iv izaciones" han te ­
nido el " é x i t o " que era de prever. 
Los géneros que fabrican han s u ­
f r ido aumentos del 350 al 700 %. 
E n general las fábricas sólo traba^ 
jan dos días por semana. 

— E l estado de espír i tu, puede us ­
ted imaginárselo. Nadie cree que 
pueda pasarse el próx imo inv ie r ­
no y todos estiman que el final de 
la guerra está p róx imo. U n plebis­
c i to con las debidas garantías da ­
ría a Franco el 95 % de los su f ra­
gios. En Barcelona se sabe todo. 
Y los avances nacionales sostienen 
el ánimo de una población que sólo 
aspira a verse liberada. E l odio a 
la ü, K. S. S. a la que se juzga la 
gran culpable, es algo indescriptible. 
L a movi l ización de ocho quintas ha 
hecho más impopular la guerra, que 
la gente desea aCabe como sea. F i ­
nalizada, el país del mundo más i n ­
munizado contra el v i rus marxista 
será la España que ha sufr ido la 
experiencia. 

—¿ La prensa ? Splo publica f a n ­
tasías del frente, v i s o r i a s - chinas, 
insultos contra las' democracias y 
amenazas contr» la Quin ta C o l u m ­
na. Se entiende por Quinta C o l u m ­
na a la suma de las personas de ­
centes. F̂ s pobre de aspecto y está 
escri ta por analfabetos delirantes. 

i ? 
— N o sé nada de polít ica. L o que 

si puedo decirle es que el hombre 
más impopular de Cataluña es Cotn -

panys. Sobre todo desde que el pue­
blo hambr iento se ha dado cuenta 
de que en su refugio de la Rambla 
de Cataluña nada fal ta. Companys 
no pasa hambre, pasa miedo. Se 
acerca a la Generalidad lo menos 
posible y no pernocta jamás en ella. 

• ? 

—¿Mi impresión de con junto? 

L a de que " a q u e l l o " ho puede c o n ­
t inuar. Con aquella retaguardia que 
sólo anhela la entrada del atacante, 
no hay guerra posible. E l famoso 
E jé rc i to del pueblo no hay manera 
de formar lo , a pesar de los regis­
t ros domici l iar ios constantes en 
busca de movil izados de los que ha 
desertado más del 80 %. E n B a r ­
celona nadie, ni los rojos, dudan ya 
de la victor ia inminente de Franco. 

Estas son las palabras de un r e ­
cién llegado de Barcelona. Palabras 
que avalaba su aspecto demacrado 
y su mirada l lena de amargura ; la 
mirada de los que han visto el i n ­
fierno. 

C. 

iiimiiiiiiiMiiimiiiiiiiiiiimiiimiiiiiiMimiiiiiiiimiiiiMiiiiiiiiM 

DICEN EN FRANCIA 

¿Qué haremos cuando 
los refugiados? 

vengan 

León Bai lby, escribe en " L e 
Jou r " , del cual es d i rector , el s i ­
guiente interesante ar t ícu lo. . . 

Hace fal ta una buena dosis de 
imprudencia del Gobierno de V a ­
lencia para que se confíe al de B a r ­
celona y se refugie al l í . 

Con una f lo ta poco numerosa pe ­
ro rápida, Franco mant iene un b l o ­
queo r iguroso a la largo de 800 k i ­
lómetros de costa que pertenecen 
aún a los rojos. Si es verdad que 
el Generalísimo de las tropas na ­
cionales t iene la intención de poner 
una cort ina de tropas frescas a lo 
largo de la f rontera f ranco-españo­
la, habrá así cerrado esta vía de pe-
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A M E N A Z A D O R 

La Leg ión Nacional Belga sigue en pie. Po r si alguien lo duda­
se, los legionar ios belgas se han concentrado en Bruselas, en n ú ­
mero de cuarenta mi l , y han- cruzado las calles en v ibrante desfile, 
r imado con tambores y fanfarr ias y coreado por las notas agudas de 
sus cantos de guerra. F i rme el paso, b izar ro el cont inente, henchidos 
los pechos de entusiasmo y plenos cerebro y corazón de la idea de la 
Patr ia, la L e g i ó n , envuelta en la prestancia de sus banderas y estan­
dartes, ha paseado de nuevo en t r i u n f o el prest igio de sus camisas 
azules, v igor izando las energías nacionales a su paso y l levando al 
pueblo la seguridad de que.si ot ra vez llegase la hora suprema del 
pel igro, sí o t ra vez estuviese la Patr ia en serio trance de desmem­
brac ión, la Leg ión seria el baluarte donde se estrellasen todas las 
enemigas ingerencias. 

E l domingo, 17 de octubre p róx imo pasado, la población de B r u ­
selas presenció, emocionada y alegre, ese br i l lante acto de pres tan-
cía de la L e g i ó n Nac iona l ; y el brazo en a l to y el pecho en tensión, 
la mu l t i t ud aclamó a sus legionarios hasta enronquecer, l levada por 
ese fino ins t in to de la masa que, avisada de u n pel igro, ve ante sus 
ojos alzarse el dique firme y seguro cont ra ese pel igro que acecha, 
i Y grande, en verdad, es el pel igro que aletea sobre Bélgica en los 
m o m e n t o ^ actuales!.. . Como en t ierra española, también han visto en 
t ierra belga campo propic io para sus fechorías los sicarios de M o s ­
cú. Como en el país nuestro, también en aquel país hace el oro ruso 
su labor callada e intensa, labor de ta ladro, de pol i l la destructora, 
tenaz, sin descanso. Como aquí, también al lá existen hombres sin 
D ios que laboran por la ant ipatr ia con ese inst in to c r imina l y ese 
cr i ter io judaico que tan a la perfección sabe modelar la propaganda 
rusa... 

Por fo r tuna para Europa, para la Civ i l izac ión y para el Mundo , 
la avalancha comunista va encontrando a su paso muros de con ten­
c ión definit ivos. E n España, la Falange Española Tradic ional is ta y 
de las J. O. N . S. ; en Bélgica la Leg ión . Son dos fuerzas similares. 

" L a t ier ra prometida... a los franceses." 
( D e " G r i n g o i r e " ) 

dos movimientos hermanos, dos espiri tualidades idénticas, guiadas 
por el mismo afán de Unidad y Jerarquía. L a Leg ión Nacional , como 
la Falange Española, son discipl ina, sacrificio, serv ic io , renunciación 
incluso de la vida ante la integr idad, la unidad y el engrandecimien­
to de la Patr ia. Por eso los corazones falangistas españoles y los co ­
razones legionarios belgas laten y v ib ran , sufren y mueren ba jo rf 
mismo s igno: la camisa azul. 

La población de Brusdlas, que contemplaba con entusiasmo y 
con emoción el desfile de sus cuarenta mi l legionarios, veía en ellos 
la réplica brava al pel igro del socialismo comunista organizado, que 
acecha en espera del momento p rop ic io ; y al paso t r iun fa l de los 
grupos marciales; al r í tmico bat i r de tambores y c lar ines; al lento 
f lamear de las banderas y al armónico son de los cantos guerreros, 
saludaba y vitoreaba, en todo aquello, la promesa cierta de una P a ­
t r ia mejor, garantizada por aquellos hombres que cruzaban por ca­
lles y plazas con la mano abierta, que es símbolo de noble generos i ­
dad, alta la frente, y en ella un ancho rictus símbolo inquebrantable 
de fe en el t r i un fo . 

Y en los vítores y en las aclamaciones del buen pueblo bejga a 
sus legionarios, iba impl íc i ta esa adhesión colect iva de la masa, que 
es algo metafísico e impalpable, pero que cristal iza indefect iblemente, 
cuando una causa es justa, con ese muro formidable que se l lama 
"Conciencia Nac iona l " . 

netración y resuelto de la m a n e ­
ra más elegante el problema de la 
no- in tervenc ión, al menos por vía 
terrestre. 

U n a vez haya rcanzado este p lan 
audaz, que aisla completamente y 
deja desenvolverse en vaso cer ra­
do 'los antagonistas españoles y c a ­
talanes, condena a los gubernamen­
tales, ya muy decaídos, a reducirse 
en cuanto a víveres y armas. L a 
v ic to r ia de los nacionales, no será 
—si se hace eso—más que cuest ión 
de semanas. Los sufr imientos de la 
desgraciada España serian abrevia­
dos enormemente entonces. 

U n a pregunta angustiosa se nos 
presenta a nosotros ¿qué haremos 
de los refugiados que van a que ­
rer in t roduc i rnos en masa? Cada 
vez que Bi lbao, Santander, G i j ó n 
asediadas, han ten ido el medio de 
rehui r las atrocidades de los ú l t i ­
mos días, se han met ido en e m ­
barcaciones de azar y han tomado 
rumbo a Francia. 

H a sido necesario que, p reven i ­
dos por los prefectos, los alcaldes 
y la opinión entera, el gobierno 
francés se haya evidenciado y haya 
reglamentado este problema. 

H a obrado; ha guardado las m u ­
jeres, niños y ancianos, que han s i ­
do asilados. E n cuanto a los h o m ­
bres de 18 a 48 años les ha p regun ­
tado hacia qué España querían t r as ­
ladarse, la roja o la blanca. Según 
su elección se les ha enviado a San 
Sebastián o a Cataluña. 

Pero mañana el problema será 
más agudo; serán por mil lones los 
que estamos expuestos a rec ib i r ; 
anarquistas, comunistas y t rosk is -
tas de Barcelona que, viendo la 
par t ida completamente perdida para 
su causa, querrán escapar de las 
atrocidades del final. 

¿ Qué act i tud decidiremos adop­
tar sobre ellos? ¿Se seguirá la r e ­
gla que nos hemos fijado hasta 
aquí? ¿Comprenderán que nos es 
imposible dejarnos colonizar por los 
rojos? Es excesivo—me atrevo a 
una hipótesis quizás muy arr iesga­
da—exig i r que esos agentes o esas 
v ic t imas de la propaganda sov ié t i ­
ca fuesen llevados hasta Crimea y 
devueltos a sus protectores na tu ra ­
les : los soviets ? 

N o se puede bajo n ingún concep­
to dejar tal problema en suspenso. 

Sería por fal ta de atrevimiento 
de mirar le cara a cara y por exce­
siva compasión, que en el ú l t imo 
momento entregaríamos el t e r r i t o ­
r io francés a indeseables de los cua­
les no tenemos necesidad, para a u ­
mentar aún los efectivos del e jé rc i ­
to revolucionar io que los soviets o r ­
ganizan en nuestro país. 

/mp..soi ALONSO - BURGOS 


